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f í Ü E S T R O GRABADO 

Si las generaciones que pasaron alzaran la ca­
beza del fondo de sus tumbas, seguros estamos de 
que habían de retroceder, espantadas al contem­
plar ciertas maravillas que á cada momento reali­
za el progreso. 

La ciencia y la industria, de cuyo maravilloso 
consorcio nace el verbo de la civilización, puestas 
al servicio del hombre, multiplican el esfuerzo de 
su actividad, y abren á su espíritu y á su iniciativa 
dilatadísimos horizontes. 

Al eco de su poderoso fíat desaparecen las dis­
tancias, horádanse ingentísimas montañas, cruza 
el vapor la inmensidad de los mares, y se truecan 

los Campos eriales en magníficos jardines y her­
niosísimas ciudades. 

Entre los muchos ejemplos que pudiéramos adu­
cir, vamos á fijarnos únicamente en una de las 
(nás ricas y cultas ciudades de la Australia, en la 
cílebre Melbourne, capital del Estado de Victoria. 

El sitio en que se elevan sus portentosos edifi­
cios era poco antes de mediados de este siglo un 
inculto bosque, que sólo daba abrigo á algunos mí­
seros salvajes y á algunas fieras de aquellas lati­
tudes. 

Por los años de i83i á 52 formaban su escasa 
población unas i5.ooo almas, y nada revelaba ni 
anunciaba en ella su próximo cuanto grandioso 
destino. 

Pfro á fines del año citado descubriéronse ricos 
yacimientos de oro cerca del Monte Alejandro en 
Buninyong y Ballarat, y este fué, por decirlo así, el 
origen del rápido y prodigioso desarrollo de Mel­
bourne. 

Eh muy pocos años su población se elevó á tres­
cientas mil almas, abriéronse sus magníficas calles 
y espléndidos paseos y edificóse su notabilísima 
biblioteca, que es hoy una de las primeras del 
mundo por el inmenso número de volúmenes que 
contiene {ciento diej mil volúmenes), y por su ex­
celente servicio. 

Para el sostenimiento de dicha biblioteca, el Es­
tado tiene asignado un presupuesto de dos millo­
nes de reales próximamente. 

Al mismo tiempo que la biblioteca, edificáronse 
la Universidad, el Museum, que es uno de loi me­
jores de Europa, la casa de Correos, el Hospital, el 
Hotel de Ville, la catedral anglicana de estilo góti­
co, la de los metodistas vesleyanos y la de losc:t6-
licos, que es la más notable y rica de la colonia. 

Hay en Melbourne tres magníficos clubs: el pri­
mero, que loma el nombre de la ciudad; el legun" 
do, llamado de la Union; y el tercero, de Whisting-
ton. La policía y la beneficencia están perfectamen­
te atendidas, pues hay varias cárceles cómodas y 
espaciosas, varios hospitales de maternidad, mani­
comio y otra multitud de asilos y establecimientos 
filantrópicos, fundados y sostenidos por sociedades 
particulares. 

CALLE DE COLLINS EN MELBOURNE 

Para las diversiones públicas existen tres magní­
ficos teatros y una multitud de salones de concierto 
baile. 

La instrucción pública se halla á una altura en­
vidiable; pues además de la Universidad que ya 
hemos mencionado, existe un número infinito de 
colegios y cs:uelas, así diurnas como nocturnas, 
para la educación de adultos, una Escuela de Artes 
y oficios, la Sociedad Real y otra multitud de so­
ciedades científicas y literarias. 

Entre sus magníficas calles merece especial men­
ción la llamada de Collins, que representa nuestro 
grabado de hoy, y en la que se encuentran los me­
jores edificios pertenecientes al comercio y alta 
banca. En ellos se observa un gusto y una riqueza 
exquisitos, pues los ricos squatters y propietarios 

hacen llevar de Europa, á peso de oro, mármoli:s y 
¡aspes para adornar los pórticos y fachadas de su$ 
palacios 

La calle de Collins tiene además una cosa que la 
distingue de todas las otras de Melbourne, y es que 
en las mejores horas del dia sirve dejcentro de re­
unión y paseo á la sociedad elegante la ciudad, 
que luce allí sus irreprochables trajes, cortados con 
arreglo á los últimos figurines de Paris y Lon­
dres. 

Los alrededores de Melbourne son encantadores. 
Por todas partes se ven magníficos parques y 

jardines sembrados de hoteles y deliciosas casas de 
campo. 

MiauBL BE TORO GÓMEZ. 

pSPfiCTACULOS 

El sábado de la presente semana se inaugurarán 

las funciones en el nuevo teatro de los Jardines del 

Buen Retiro. 

La empresa del teatro de Apolo tiene en cartera 
gran número de obras nuevas, entre las cuales hay 
uní de D. Ccferino Falencia, otra titulada La vid» 
es soplo, de D. Claudio Coello.y otra de la cual he­
mos oido hacer grandes elogios, de D. Valentín Gó­
mez. 

La empresa del teatro de Apolo no se duerme fo-
bre sus laureles procurando cada dia c«n mis fe 
hacerse digna del favor que el público la dispensa. 

En esta semana se abrirá al público el nuevo 
teatro del Tívoli, construido sobre los terrenos que 
ocupó el antiguo, en las inmediaciones del Obelis­
co del Dos de Maye. 

Según el prospecto que tenemos á la Tista, este 
teatro va á funcionar por hora» y con figuras d« 
movimiento. 


